
127

Estudios 104, vol. xi, primavera 2013.

dIÁLOGO DE POETAS

La poesía contemporánea suele, cada 
cierto tiempo, mirar hacia atrás, enfrentarse no a un pasado inmediato, 
sino a uno más remoto; buscar no sólo en otros ayeres, sino en otras 
épocas el sentido y la forma de su ser poético. Así, mirar hacia atrás, aden
trarse en el modernismo o en nuestros siglos de oro, o incluso en la lírica 
medieval, no tiene la misma atención que adentrarse en el pasado griego 
y latino. Pero si un poema ‒el ejemplo de Ars longa, vita brevis es adecuado‒ 
abre con una cita en latín, no es para volverlo antiguo o sacarlo de su 
tiempo, sino para transformar su actualidad en permanencia. Versos 
como “Cursivas imperfectas / el sello de tu dorso” tienen, es verdad, un 
eco clásico, pero son claramente contemporáneos, y el poema los desen­
vuelve hasta ese “tatuaje inexorable / de trazos en tu espalda”. José Saed 
Ayub juega su tirada de dados como se debe, con dos de ellos que ruedan 
a su manera, pero en la misma pista. Me anticipo a la observación: los dados 
son los únicos cubos que ruedan. Es en el manejo rítmico y no en la te­
mática que ese mirar atrás se manifiesta y se vuelve un mirar hacia adelan
te. No son pocos los poetas que han cantado la cólera del burócrata, y no 
menos los que lo han hecho con humor, de Mario Benedetti a Efraín 
Huerta, pero los poemas ‒cáusticos, críticos, burlones‒ están atravesados 
en este autor por fulgores líricos asombrosos, que obligan a leerlos de otra 
manera. Vale como muestra los dos versos finales de “Lluvia”: “Como pri
mera canción que emprende el día / amaneciendo en mi costado izquierdo”.
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